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Periodico de iiilereses locales, agiicHllura, iüdiislria, conierdo, lileraliira y artes. 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N . 

Malaró y Barcelona. 
En los demás puntos de España. . . 

Se paga por ant icipado. 
Números sueltos 1 real y medio. 

. 4 rs . al mes 

. IS rs . t r imestre. 

. "ÍO Tií. al aíio. 

Redacción y administración, Riera, 48. 
Los anuncios se Inser tarán á 16 mrs . l ínea á los suscritore«; y 32 á 

los no suscritos. 
A los suseri tores se ies inser ta rán , grál is t res líneas mensuales 
No se devuelven los originales, pero se inuti l izarán. 
Lassuscrlcionescümiisnza:! s i empre en 1 . " de mes. 

PUNTOS DE SUSCI Í IC ION. 
Malaró, Imprenta de Abadal. Hnrrdonn, Sauri , calle Ancha. Mañero 
l lumbladeSan t i iHóniea . Vives, plaza deSanUiAna . Lopez Vernagosí 
calle Ancha, Uambla del centro, y Cmiro de obras de CaUtluFia Plate-
ría, n&b'tníi. I>. Andrés G iaupe ra , l ibreria nacional y es l tanf fera , c a -
lle del Obispo. 

Correos en Mataró. 
Entradas. Salidas. 

De Ciircelona à las 1 m. I j i larde. Para Barcelona m. y lard. 
De Gerona á las 8>íí m. y tarde. Para Gerona 7 m. Id. 1 •/, larde. 

NOTA. En los buzones s e recogen las car tas u n a hora anl«s de la salida de los correos. 
Correos en Barcelona. 

Do Madr id 4 y media L y 9 n. Para Madr id 6 y 12 m. 
DeManresa, Solsona, í ierga y ( í a r -

dona 0 m. 
De Valencia 10 y media m. 9 n. 
De T a n a g o n a 9 noche. 
De Gerona y eslranjcro 4 l. 
De Geron i , ' . . . T I . 
De Igualada 9 y media m. 

Para Manresa, Solsona, Berga y 
Cardona 4 y media larde. 

Para Valencia 6 iii. 4 t. 
Para Tarragona 12 y media [. 
Para Gerona y estranjero t. 
I*ara Gerona 6 iii. 
Para Igualada 6 y medio m. 

Ferro-carril de Barcelona á Gerona. 
Sídida.i. 

P a r a Barce lona G ' â ï li. 8,;>0 í i i anana 
1(1. I2,-2í 11. S./íS 5,21 h. laH.'. 

P a r a E m p a l m e . 7 , 7 h . m a n . 1 , 3 5 l a r J e . 
P a r a Are i Í s . 1 0 , 3 0 ir». 7 , 9 l a r d e . 

De Granollers, V i d i , M o y á y Caldes ParaGranol lers, V i d i , M o y á y C a l -
de M o m b u y 8 m. des de Mombuy 6 y media. 

NOTA. La correspondencia para Andalucía, Murcia, Albacete y Ciudad Ueal s é dir ige por Valencia 

¡intradas. 
De Barce lona á las 7 li. 1 0 , 2 0 m a i i a i i a . 

1(J. 1 , 3 2 , /i, 2 ; C.o h . [ a r d e . 
D e Km pa l ine 8 , i o , li . t n a ñ , 2 , 3 8 t a r d e . 
De A r e a s . 6 , 2 0 m . 1 2 , 1 9 0 , 1 9 t a r d e . 

Linea de Granollers. 
Salidas. De B a r c e l o n a a 0 , 3 0 , 8 , 3 0 m a ñ a n a . 1 , 5 , h . t a r d o . 

De G e r o n a , 9 h . 12 m a ñ o n a . 

De Barcelona á Tarragona. 
De Barce lona á T a r r a g o n a O li . n i a i l a n a . 1 , 3 0 t a r d e . 

1(1. á Mar to re l l 6 h . 8 . 3 0 h . 12 m a ñ a n a . 2 , 2 0 h . 0 t a n l c . 
Id . á V i i a f r a n c a 5 h . 12 m a ñ a n a , 1 , 3 0 li. -í, 3 0 l a r d e . 

De Barcelona á Zaragoza. 
De Barce lona á Z a r a g o z a 7 . 3 0 m a ñ a n a . De Barce iona á L é r i d a 1 2 . 3 3 l a r d e . 

I d . á M a n r e s a 4 , 4 3 t a r i J e . — D e Baroeloj ia á T a r r a s a . 7.b h." t a r d e . 

L;\ UOMIÍOPATÍA M M A T A R Ó . 

Que Malaró reúne á los embelesos de una c i u -

dad eleganle y pintoresca el alractivo de un clima 

delicioso y saludable, es ya cosa lan adniilitl-a, que 

á pesar del escepcional aconlecimienlo del infauslo 

" ^ ' ^ m c l i t r l a revoca á duda. E s cierlo que por lo 

común el estado general de salud en nuestra ciudad 

corre á la par con el de las poblaciones mejor acon-

dicionadas, y que aun en las estaciones mas o ca -

sionadas á enfermedades se nota en éstas una b e -

nigdad que no permite se la despoje del dictado de 

higiénica. Hoy por boy, no obstante lo subido dé la 

temperatura, el estado de salud pública es inmejora-

ble, y nuestro espacioso, aseado y bien servido Hos -

pital atestigua con su baja cifra de enfermos que 

Mataró es un Edén, do se respiran aires puros, aun 

cuando la estación le es mas desfavorable. 

S in embargo ha de confesarse, por mucho que 

Ies amargue á algunos, que si la naturaleza ha d o -

lado á Mataró de amenas y estimables dotes hiüiéni-

cas; en cambio, en el mismo sentido, le ha legado 

una plaga; la pedantería, la ignorancia y el ir.teres 

sórdido han tomado en ella carta de vecindad, y 

siendo una verdadera calamidad, hay quienes se 

ufanan públicamente con los honores de notabilida-

des en el arte de curar, lanzándose peregrinos y con 

descaro en el campo de la ciencia médica y jugando 

a! azar la vida de no pocos pacientes alucinados. 

En niogiin otro pueblo Uene la homeopatía 

mas partidarios queen el nuestro; es un furor, una 

verdadera manía lo que ha acontecido respec-

to á eso en Mataró, y no es poco común ver i nd i v i -

duos del bello sexo que diestros en el manejo de la 

petaca homeopática, á cualquier relato de vuestros 

males, os propinan galantemente el acónito ó la 

W í i - r f o w a . Y noe s que eslen desatendidos en esta 

parte los aficionados al sistema deHanneman; M a -

taró cuenta con un mas que suíiciente número de 

ilustrados profesores médicos, hábiles en ambos m o -

dos de curar; muchos de ellos ventajosamente cono-

cidos dentro y fuera de nueslra localidad, así por 

una larga esperiencia profesional, como por su celo 

y feliz éxilo en el Iralamiento de toda suerte de 

enfermedades. 

Pues bien, á pesar de esto y anleesos legítimos 

y dignos depositarios de la ciencia de Hipócrates, se 

han hecho lugar y vegetan una porcion de pseudo-

médicos, que cuentan con üiia {!llül]Lelci de 

mas numerosa que la del mas afamado médico. Y no 

están solamente entre la plebe ruda é ignorante los 

adoradores de tales Galenos improvisados; hónranse 

éstos frecuentemente con visitas facultativas á pe r -

sonas habidas por ilustradas, que en su justo afan 

de remediar sus males no se desdeñan de librar con 

su ejemplo diploma de pericia y aptitud á hombres 

por ventura incapaces de tomar el pulso á un dolien-

te. 

M u y á menudo despues de visitar el médico al 

enfermo, sigúese la visita del curandero que loma el 

vaso del medicamento en ademan pedantesco de 

examinar contra la luz su contenido, y por supues-

to, no hay que decirlo, se manda echar con s a r -

càstica sonrisa, y doctoralmente recetan eilos á su 

vez sino siempre con detrimento del bien público, 

con gravo descrédito del facultativo. 

A l hablar así de los empíricos, en nada preten-

demos desprestigiar el moderno sistema de medicina; 

conocemos en Malaró mismo médicos justamente 

acreditados en su ejercicio; y aunque en nuestra 

opinion privada no estemos acaso convencidos de 

sus ventajas sobre el sistema antiguo, respetamos el 

ejercicio de la homeopatía y nos inspira confianza, 

administrada porsugetos de ciencia y versados en 

eldiagnóslico de las enfermedades. Duélenos, s i, que 

personas ignorantes hasta de la organización del 

cuerpo humano, cuanto mas de las causas de sus 

desarreglos físicos, negocien con la salud pública, y 

que el charlatanismo medre desacreditando la noble 

y legal profesion del médico. 

No negaremos que el empirismo en medicina 

podr^ en casos particulares dar satisfactorios resul-

tados, pero por regla general puede decirse que a -

venlura mucho la humanidad, en í iarel tratamien-

to de sus males á hombres que podrán dejar morir 

al paciente sin que ellos se aperciban de que está 

en estado agónico, y consiguientemente no haya 

habido lugar de llamar al médico, como suele h a -

cerse, que encargándose del desauciado, le ordene 

y i(. iJ^sjjachejíg^ corrida 
para el viage á la eternidad. 

n. B. A. de 1\ 

La Gacela Industrial ha publ icado el s i g n ¡en le a r i l -
lo, que no d u d a m o s ve rán con gus to nuestros lecloi-eií; 

E L T R A B A J O D E L O S N I Ñ O S Y D E L A S M ü J l - R E S 
EN LAS FÁBRICAS ns INGLATRIIRA. 

L a cuíisl ion del trabajo de los n iños en las fábricas 
preocupa v i vamente á cuantos se interesan en la mejora 
inteiecclual y mora l de las mesas, así c omo á todos c u a n -
tos desean que se procure no a b u s a r de las fuerzas físicas 
de los n iños hijos de las famil ias de los obreros . 

C reemos que nuestros leclores verán oon g u s ' o las 
mefi idas que , con el objeto d mejorar la suer le de los n i -
fíos y de las mi igeres empleados en los d iver sos ramos de 
la indust r ia manufacturera en Ing la ter ra , se han puesto 
hace poco tiempo en estudio en la C á m a r a de los c omune s 
en aquel la nación. 

Ocupándo se de las medidas que dehen regu la r el t r a -
bajo en I p fábricas, el ministro dtil interior ha presenta-
do á la C á m a r a de los comunes uiia sórie de disposiciones 
coneernienles á esla materia, contenidas en dos provectos 
do ley. E l pr imero, que se titula traducido ai pie de ' l a le-
tra. «B i l l para el desarrol lo de las disposiciones bfuéfieas 
»de los factorfj acls y su api icacion á la:« demás inthis ír ias. 
»presentadas en el informe de ios coinisar.os i-eales acerca 
«de la cuest ión del trabajo de los n iños, m será conoc idu 

en adelante, y una vez h a y a recibido la sanción (jue la h a 
de hacer ley del Estado, con la denominac ión genér ica 
{\q faclonj acts extension act. E l s e gundo , liltilado «B i l l 
»para ía mejor reglamentación, con a r reg lo á la base de 
»estas disposiciones, de los talleres (ynorhshop's) en que 
»los n iños y las mujeres están empleados en g r ande eá -
»cala,» lomará, al ser ley, el l í lulo de morhhop'a act. 

A m b o s provéelos l levan, pues, el objelo de hacer l l e -
ga r los bene ík ios de los factorij acls á lodos los r amos de 
la industr ia del l l e i no -Un ido indis l intamente. S u ol)jelo, 
s e g ú n las m i sma s pa labras del ministro, será: 

1.® El p rocurar , bajo el punto de v i s ta de la h ig iene 
ptiblica, la sa lud do la personas empleadas en las fábi icas 
{factories.) 

2 . " E l ob l i ga r á los dueños de los es lablec imienlos i? 
tomar las precauciones necesarias en el empleo de m á q u i -
nas pel igrosas. 
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